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JAVIER ESTEINOU MADRID

MEXICO:
Hacia la creación del ombudsman

Desde 1982, México ha experimentado prcfundos cambios en el
marco de la reestructuración del capitalismo. Esto determina,
también, transformaciones en losprocesos de comunicación,

sobre todo en los mecanismos de participación democrática. El
ombudsman de la comunicación, como defensor de los diversos

sectores sociales ante la frecuente irresponsabilidad de los medios,
es indispensable y puede canalizar la expresion pacifica de la

poblacion, sostiene el autor.
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I patrón de crecimiento
que ha seguido México, a
lo largo de las últimas dé-
cadas, ha acumulado
contradicciones estructu-
rales, que hicieron crisis

con el surgimiento del decenio del desa-
rrollo social perdido durante los años 80.
A partir de ese momento, la sociedad
mexicana inicia un nuevo esquema de
crecimiento modernizador que suplió al
anterior, proporcionando una nueva al-
ternativa de proyección para el país.

Con este nuevo cambio en nuestra
política de crecimiento, se anunció el tér-
mino de la etapa paternalista y proteccio-
nista, heredada de los gobiernos pos-
revolucionarios, que fue la fase en la que
vivió inmersa la sociedad mexicana en
décadas pasadas y que dio origen al
"Estado Asistencial" o "Estado Subsidia-
dor", caracterizado por aplicar la teoría
de que el Estado ideal sería aquel en el
que todo espacio social, sin faltar ningu-
na área, deberia estar subsidiado.

El Estado adelgaza
Dentro de este marco, se produce un

cambio radical en el modelo económico
tradicional de sustitución de importacio-
nes, distinguido por la presencia de un
complejo sistema de proteccionismos
generalizados, arraigada burocracia,
fuertes controles financieros, sesgo an-
tiexportador, exenciones fiscales, enor-
mes regulaciones legales, grandes
mercados domésticos cautivos, abun-
dancia de mano de obra a bajo costo, ta-
sas de interés preferencial es para la
promoción industrial y ausencia de com-
petencia internacional.

Se crea otro modelo industrial basa-
do en la desregulación jurídica, la com-
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petitividad productiva, el pragmatismo fi-
nanciero, la promoción mayoritaria de la
inversión extranjera, la apertura comer-
cial, el establecimiento de precios libres,
la eficiencia laboral, la privatización de
empresas públicas, la menor participa-
ción del Estado en la economía, el acce-
so abierto a todos los mercados, la
intervención del sector privado en el fi-
nanciamiento de la infraestructura, ace-
lerada transnacionalización de la
infraestructura económica, el empleo in-
tensivo de alta tecnología, el adelgaza-
miento de la obesidad estatal, la
creciente interdependencia con los pro-
cesos económicos internacionales, la
consistencia en las políticas de desarro-
llo gubernamental y la globalización de
la economía para incorporarse al Nuevo
Orden Económico Mundial que ha crea-
do la Comisión Trilateral después del fin
de la Guerra Fría.

De esta manera, el Estado reconoció
que las economías nacionales ya no po-
dían actuar de manera autónoma e inde-
pendiente y que, por consiguiente,
nuestra sociedad ya no podía sobrevivir
fuera de los nuevos procesos de globali-
zación económica y de la división inter-
nacional del trabajo que está imponiendo
la moderna reestructuración del modo de
producción capitalista, a escala planeta-
ria. De lo contrario, la resistencia al cam-
bio mundial provocaría el marginamiento
internacional de nuestra sociedad, a tra-
vés de la suspensión de créditos exter-
nos, nula inversión de capital extranjero,
retraso tecnológico, presiones foráneas,
convulsiones políticas internas, recesión
productiva, etc.; con el consecuente es-
tancamiento de nuestra economía y la
cancelación de la viabilidad del proyecto
de nación a corto y mediano plazo.

Así, a partir de 1982 a la fecha, Méxi-
co comienza un nuevo proceso de trans-
formación moderna, en particular con los
preparativos que se han realizado para
consolidar el Tratado de Libre Comercio
con Estados Unidos y Canadá. Con ello,
se producen profundos cambios en las
estructuras económicas, políticas, socia-
les, agrícolas, tecnológicas, mentales,
legales, etc., de nuestro país. Transfor-
maciones que modifican los sistemas de
vida, organización, trabajo, educación,
producción, competencia, etc., de la ma-
yoría de la población nacional.

Las mutaciones económicas que se
han introducido al país, con la aplicación

del nuevo proyecto de crecimiento rno-
dernizador, no solo han impactado en la
base económica y política de la sociedad
mexicana; sino, sobre todo, están reper-
cutiendo también sobre la estructura cul-
tural e informativa de nuestro país. Por
ello, hoyes sumamente importante ana-
lizar cómo la aplicación de las leyes del
mercado en la etapa de la globalización
cultural transformarán el esqueleto y la
dinámica de la participación en los pro-
cesos de la comunicación nacional.

Cultura y comunicación:
áreas estratégicas

Ante ello, podemos decir que para
que el modelo de desarrollo moderniza-
dor se pueda realizar en México, es in-
dispensable que se introduzcan en las
estructuras económicas y políticas de
nuestra sociedad la acción de nuevas
condiciones legislativas, productivas,
técnicas, laborales, jurídicas, etc., para
que este pueda funcionar; pero, además
de lo anterior, exige la creación insusti-
tuible de una nueva conciencia masiva
modernizadora que respalde y afiance
las dinámicas anteriores.

Sin embargo, además de las accio-
nes anteriores, para consolidar la expan-
sión de dicho proyecto se requiere
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margina miento internacional
de nuestra sociedad, a través
de la suspensión de créditos
externos, nula inversión de
capital extranjero, retraso
tecnológico, convulsiones
políticas internas, recesión
productiva, etc.; con el
consecuente estancamiento
de nuestra economía y la
cancelación de la viabilidad
del proyecto de nación a
COito y mediano plazo.

Chiapas: "Síntoma de la aplicación indiscriminada de la ley del mercado"
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contar con la maduración de otros as-
pectos como son el afianzamiento de ,la
democracia, particularmente, a traves
del respeto a los derechos humanos fun-
damentales de los ciudadanos, y su re-
lación con las industrias culturales. De lo
contrario, se cambiaría la base ec?nómi-
ca de la sociedad y se oescuidarlan los
aspectos de la política, lo social y la cul-
tura, sin cuya acción no se podnan ase-
gurar el éxito de este flamante proyecto
modernizador.

Especialmente, cuando constatamos
que la cultura y la comunicación son
áreas estratégicas de las cuales, cada
vez más, depende la consolidación de la
democracia y la defensa de los dere-
chos humanos. Situación que cobra es-
pecial relevancia cuando observ~mos
que en México, siendo una nacion de
más de 80 millones de habitantes, 500
años después de su fundación histórica,
son muy escasos los sectores. o grup~s
sociales que hoy pueden participar pu-
blica y colectivamente a travé~ de los
medios de comunicación, especialmente
electrónicos, para crear un marco cultu-
ral más amplio en el país.

Realidad que es sumamente impor-
tante atenderla, cuando constatamos
que histórica y permanentement~ ha
existido una marcada demanda e inte-
rés, en los grandes sectores sociales r~-
legados del país, para expon~,r a traves
de los canales de cornurucacion colecti-
va sus diversos requerimientos (desde
cuestiones agrarias, urbanas, ecológi-
cas laborales; hasta la obtención del
pOd~r, la impartición de justicia, I~ distri-
bución de servicios a las comunidades,
el respeto a los derechos hun:~nos,
etc.), para participar en la generaclon de
las políticas de dirección nacional y p~o-
ducir un entorno de convivencia social
más rico en nuestra nación.

Hoy, en plena fase de modernidad,
tenemos que preguntarnos, por ejemplo,
¿con qué espacios de expresión en .I?S
principales medios de cornumcacron
cuentan los grupos ecologistas, las
asambleas de barrios, las cooperativas
de trabajadores, las diversas corrientes
de las iglesias, los sindicatos, los cam-
pesinos, los indígenas, las mujeres or-
ganizadas, los sectores Intelectuales
organizados, las instituciones = educa-
ción superior y otros grupos mas, para
hacer valer sus derechos humanos ele-
mentales y dar a conocer colectivamen-
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te sus necesidades y propuestas a la po-
blación nacional, frente a sus requeri-
mientos fundamentales de crecimiento?

"¡Que México hable!"

Por todo ello, en esta nueva fase de
fuerte explosión demográfica y de trans-
formación estructural en que ha entrado
la sociedad mexicana mediante el pro-
yecto rnocernizador. es necesario que el
Estado y los sectores civiles abran. nue-
vos espacios y dinámicas de participa-
ción en las industrias culturales para
permitir que las células básicas que sos-
tienen a nuestra sociedad, participen por
la vía pacífica en la conducción del país.
Hoy, es necesario ensanchar a traves.de
los medios de comunicación las viejas
estructuras culturales de la década de
los 50, para permitir en su proceso, la ex-
presión y la acción de una población que
numéricamente se ha duplicado y cuali-
tativamente ha incrementado sus contra-
dicciones de supervivencia básica. Esta
sería una de las formas más elementa-
les de fortalecer la democracia, de res-
petar los derechos humanos y reforzar la
institucionalidad ya creada en nuestra
República.

Independientemente de que a media-
no y largo plazo el reconocimien~o ?el
Derecho Humano a la Corrunicación Im-
plica muchas modificaciones en la e,s-
tructura de funcionamiento y requlación
de los actuales medios de información
nacionales; a corto plazo, una de las a?-
ciones fundamentales que se deben a
emprender, c~mo lo ha propuesto el Lic.
Jorge Carpizo, ex presidente de la Comi-
sión Nacional de Derechos Humanos
(CNDH), debería ser la creación de un
Ombudsman de la comunicación y la
cultura para que la población civil pueda
defenderse del mal uso que, con bastan-
te frecuencia, realizan los medios al pro-

ducir cargos o responsabilidades infun-
dadas. Con esto, se estaría limitando el
ejercicio abusivo o irresponsable de al-
gunos de ellos sobre la población y ~e
llevaría a la práctica el lema de campana
de Carlos Salinas de Gortari que decía:
"iQue México Hable!" Tal vez con esto
se abrirían las posibilidades de que la
sociedad mexicana hable, aunque solo
sea para defenderse.

De lo contrario, de no dar margen de
intervención y de acción, a través de la
televisión y de otros canales de informa-
ción, a los diversos grupos centrales que
fundamentan al país, y no reconocer su
derecho humano a la comunicación co-
lectiva con todas sus modalidades; estos
buscarán otras formas de participación y
de canalización de sus problemáticas
por vías no pacíficas, incluso violenta~,
que acelerarán la crisis política, econo-
mica y social que hoy ya vivimos.

Debemos considerar que la crisis po-
lítica de la insurrección armada en el Es-
tado de Chiapas y su expansión
atomizada al resto del país a principios
de 1994, es un claro síntoma de que la
aplicación indiscriminada de la ley del
mercado en la política, lo social, la cultu-
ra y la comunicación, no resuelve los rm-
lenarios problemas sociales de nues~ras
comunidades; sino, incluso, los acrecien-
ta. Por ello, ante el acelerado proceso
modernizador que vivimos, es indispen-
sable la presencia de un Estado fuerte y.
de una sociedad civil madura que defien-
dan los derechos humanos, pues los
principios del mercado .no lo harán,
creando así grandes tensiones sociales
que actuarán como obstáculos radicales
para avanzar en el proceso del desarro-
llo nacional.

De aquí la necesidad urgente de re-
flexionar sobre la relación que se esta-
blece entre la democracia, los derechos
humanos, la cultura y la acción de los
medios de comunicación para crear una
base más participativa dentro del ac~le-
rada cambio modernizador que vive
nuestro país y el mundo, y que nos está
llevando a la creación de un nuevo or-
den cultural modificador de los conteni-
dos y las fronteras ideológicas de los
actuales estados nacionales. De no
efectuar esto, el alma cultural de nuestra
sociedad correrá el gran riesgo de que-
dar sepultada por los nuevos espelís-
mos de la modernidad y sus derivados
simbólicos parasitarios. O




